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Con vuestra oración 
por nosotros:
Os invitamos a rezar a Nuestra 
Señora del Sagrado Corazón 
la oración «Acuérdate» 
pidiendo por la Hermandad.

Con vuestra ayuda económica:
.Con un donativo puntual
.Becando un seminarista 
(beca mensual: 400€)
.Con una cuota periódica

* Podéis hacer un ingreso en la 
cuenta: ES7100490989232610003474 
(Titular: Hermandad de Hijos de 
Nuestra Señora del Sagrado Corazón).

** Los donativos hechos a la 
Hermandad pueden desgravarse 
en la declaración de la renta.

Podemos remitiros un justificante.

Contacto:
centrosagradocorazon@gmail.com
925 277 142

¿Cómo ayudar?
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El pasado 23 de enero fallecía después de una enfermedad cardiovascular 
D. Antonio Pérez-Mosso Nenniger, en quien nuestra Hermandad de Hijos de 
Nuestra Señora del Sagrado Corazón ha encontrado su alma y paternidad. 

Ese día conmemorábamos el 20 aniversario de nuestra aprobación en la 
archidiócesis de Toledo como Asociación Pública de Clérigos. También un 23 de 
enero del año 1944 D. Antonio era bautizado en la Iglesia del Sagrado Corazón 
en Bad Kissingen en Alemania. 

Muchas providencias que 
nos muestran el cariño del 
Señor para con D. Antonio y 
nuestra Hermandad y un signo 
de la bendición del cielo a esta 
obra que nació a través de D. 
Antonio para colaborar con 
la Iglesia en la extensión del 
Reinado de los Corazones de 
Jesús y de María. 

Hay un aspecto en el que 
quería detenerme de esta 
providencia. El 23 de enero se 
celebra en Toledo la solemni-
dad de su patrón san Ildefonso. 
Este santo obispo es particular-
mente conocido en la pintura e 
iconografía por esa escena en 
la que la Virgen premia su celo 
y ardor en la defensa de su 
Virginidad contra los arrianos 
revistiéndole con la casulla 
sacerdotal. Para la Hermandad, 
que fuéramos aprobados ese 
día fue un signo del vínculo 

Editorial
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Antonio el día de su incorporación
plena a la Hermandad
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que el Señor ha querido darnos con la archidiócesis de 
Toledo en la que hemos nacido y desde la que nos he-
mos extendido a 5 diócesis al servicio de sus obispos. 
Junto a este hecho, también hemos visto en la figura 
de san Ildefonso, sacerdote y apóstol de la Virgen, un 
modelo de nuestra vocación de Hijos de Nuestra Señora 
del Sagrado Corazón. 

Sin duda alguna, un elemento que «atravesaba» 
el alma sacerdotal de nuestro querido Antonio era su 
devoción mariana. Como señalaba su sobrino sacerdote 
Juan María en el artículo que le dedicó en la revista Cris-
tiandad del pasado mes de febrero, un signo de su cariño 
filial a María es que, de los seis tomos de Apuntes de 
Historia de la Iglesia, hay cuatro en cuya portada quiso 
que estuviera una imagen de la Virgen. Ciertamente 
Antonio tenía un amor entrañable a la Virgen. Siempre 
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finalizaba sus homilías invocándola e invitando a que nos pusiéramos bajo su 
protección. Quiso que nuestra Hermandad se acogiera a su protección materna 
bajo el título de Nuestra Señora del Sagrado Corazón. Este fervor mariano le 
llevaba a poner en la intercesión materna, sintiendo con lo que los Papas, la 
liturgia y la devoción popular han mostrado particularmente para estos tiem-
pos, la esperanza de su intercesión poderosa en el adelanto de aquel día en el 
que veremos cumplidas las esperanzas de los profetas, día en que «todos los 
pueblos de la tierra se postrarán ante su Rey y Señor». En la Virgen, Antonio 
unía sus grandes amores: la devoción al Corazón de Jesús, la idea y esperanza 
en el Reinado de Cristo y su confianza en la misericordia divina aprendida en la 
escuela de santa Teresita del Niño Jesús. Estamos bien ciertos que Ella le habrá 
recibido en las puertas del cielo.

¡Cómo habrá gozado D. Antonio desde el cielo de la celebración del pasado 
25 de marzo en la que el papa Francisco renovó la Consagración al Corazón 
Inmaculado, junto a Rusia e Ucrania, del mundo entero implorando al cielo la 
paz tan deseada! 

Al hilo de esta reflexión, 
y pidiéndole a la Virgen por la 
paz del mundo y por el alma 
de D. Antonio, acabamos rese-
ñando un texto que se encuen-
tra en lo que podríamos llamar 
su testamento espiritual; el 
prólogo del sexto tomo de 
sus Apuntes de Historia de la 
Iglesia, libro que finalizó poco 
antes de ser hospitalizado. En 
este prólogo escribía Antonio: 
«Signo muy especial de los 
tiempos, que ha marcado al 
siglo XX y preanuncio de futu-
ros inmensos bienes son los 

mensajes que, de una manera del todo asombrosa humanamente hablando, ha 
dado la Virgen María en Fátima en 1917 (…). Estos mensajes son luz extraordi-
naria sobre la realidad de nuestro universo contemporáneo y, a la vez, gozoso 
motivo de esperanza en la intervención de la Madre de Dios en bien de sus hijos: 
la humanidad entera por Cristo redimida y del todo necesitada de conversión».

José María Alsina Casanova, hnssc

En la Virgen, Antonio unía 
sus grandes amores: la devo-
ción al Corazón de Jesús, la 
idea y esperanza en el Reina-
do de Cristo y su confianza 
en la misericordia divina 
aprendida en la escuela de 
santa Teresita del Niño Jesús.
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Entrevista a Mons. Francisco Javier 
Stegmeier, obispo de Villarrica (Chile)

Aprovechando nuestro viaje a Santiago de Chile, tenemos un encuentro con 
Mons. Stegmeier, obispo de la diócesis de Villarrica, situada al sur de Chile. Nos 
une a él un particular vínculo debido a que fue discípulo del P. Antonio Pérez-Mos-
so en sus años de formación en el Seminario de Lo Vásquez en Valparaiso. El 
encuentro nos lleva a preguntarle sobre sus inquietudes vocacionales, la huella 
del P. Antonio en su vida ministerial, los anhelos y esperanzas para Chile como 
pastor de la Iglesia. Mons. Stegmeier transmite paz, confianza y amor sincero 
a Cristo y a su Iglesia. Todo ello nos lo deja reflejado en la entrevista que a con-
tinuación presentamos.

Mons. Stegmeier con la comunidad de la Hermandad en Santiago de Chile
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En primer lugar, le queríamos 
preguntar sobre su familia, su 
educación religiosa.

Antes de irme al Seminario, viví 
en el campo, pues mi familia estaba 
dedicada a la agricultura. Crecí en 
un ambiente marcado por una feliz 
y austera vida familiar, siempre con 
la presencia de mis padres y mis 
otros cuatro hermanos en la casa. 
Con gratitud recuerdo que al llegar 
del colegio siempre estuviesen mi 
padre y mi madre esperándome, 
acogido por el calor hogareño y la 
hermosa experiencia de que todos 
los días nunca nadie estuviese au-
sente del desayuno, del almuerzo 
y de la comida. Se respiraba calor 
de hogar, amor, confianza, seguri-
dad y aquellas certezas inculcadas 
día a día que marcan para toda la 
vida y preparan el camino hacia la 
eternidad.

Estudié en el Colegio Alemán y 
luego en el Liceo Alemán del Verbo 
Divino. Los profesores eran capaces 
de ver la realidad según la verdad, 
sin prejuicios ni ideologías. Y agra-
dezco el buen testimonio sacerdotal 
de los padres misioneros del Verbo 
Divino. Fueron para mí un ejemplo 
de fe profunda e inquebrantable 
en Cristo.

¿Cómo nace su inquietud 
vocacional y qué factores y per-
sonas influyeron en su decisión 
de ir al Seminario?

En mi familia siempre hubo un 
ambiente religioso, con presencia 
de sacerdotes y religiosas, algunos 

de ellos parientes míos. La vocación 
al sacerdocio se manifestó ya desde 
muy pequeño. Junto al ambiente 
cristiano del hogar y del testimonio 
de los sacerdotes, está el misterio 
de la vocación, que depende exclusi-
vamente de la misericordia de Dios.

En el momento de ver la vo-
luntad del Señor no pensé a qué 
renunciaba, sino solo a Quién me 
entregaba, movido por la gracia 
que suscitó el deseo de la donación 
total a Él, acompañada por una gran 
determinación y alegría interior.

Jesús infunde de tal manera y 
con tanta fuerza su amor en el co-
razón por medio del Espíritu Santo, 
que todo lo demás aparece como si 
fuera nada. A lo largo de los años, se 
va percibiendo a qué se renuncia en 
el seguimiento de Cristo, porque las 
principales renuncias no se refieren 
a algo presente, sino a lo que podría 
haber sido en el futuro. Pero esta 
toma de conciencia de lo que se 
dejó atrás no es una mirada nostál-
gica del pasado o una frustración por 
no ser ahora lo que pudiese haber 
sido, sino que es una reafirmación 
de la vocación y la constatación que, 
a pesar de mis muchos pecados, 
soy mil veces más feliz siendo fiel al 
llamado del Señor que en cualquier 
otro estado de vida que no sea el 
que Dios quiso.

Mi formación sacerdotal la recibí 
en el Seminario de la diócesis de 
Valparaíso, pero para ser sacerdote 
de la diócesis de Santa María de 
Los Ángeles.
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 ¿Qué recuerdos tiene del 
Seminario? ¿Sobre las personas 
que dejaron una profunda huella 
en su formación sacerdotal? 

Del Seminario lo primero que 
se me viene a la mente es la Ado-
ración Eucarística. En mi juventud 
había desaparecido en la mayoría 
de las parroquias la costumbre de 
la exposición del Santísimo. En el 
Seminario, lo que más me impactó 
fue poder adorar al Señor en la 
Eucaristía.

Lo segundo es haber descubier-
to la centralidad de Jesucristo en mi 
propia vida, en la vida de la Iglesia, 
en la sociedad y en la historia. Esto 
gracias al P. Antonio Pérez-Mosso 
y al P. Jesús del Castillo, quienes 
como formadores daban testimonio 
de haber sido conquistados por el 
amor del Corazón de Jesús y en 
quienes se manifestaba el ardor 
de la fe y del amor de Cristo. A lo 

largo de la formación fui también 
descubriendo más en profundidad 
el misterio de la Iglesia y el lugar 
que la Virgen María ocupa en el 
plan de salvación y en mi propia 
vida cristiana.

El P. Jesús del Castillo me in-
trodujo en el misterio de Cristo y 
en el conocimiento de los grandes 
maestros de la vida espiritual, santa 
Teresa de Jesús de Ávila, san Juan 
de la Cruz y san Ignacio de Loyola. 
Me ayudó a entrar en mí mismo a 
la luz del Señor, a iniciar un camino 
de oración fundado en la Palabra de 
Dios, en la doctrina de los santos 
y grandes teólogos y en el Magis-
terio de la Iglesia, a reconocer las 
mociones del buen Espíritu y del 
mal espíritu. 

Pero aún mayor influencia para 
mí fue la enseñanza y el testimonio 
del P. Antonio Pérez-Mosso. Él pro-
dujo en mí la «metanoia», el cambio 
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de mente. Fue capaz de transmitirme 
una síntesis verdadera y coherente 
de todas las cosas desde la pers-
pectiva del misterio de la Trinidad 
–causa, sustento y consumación de 
la Creación– y desde el misterio de 
Cristo, por quien y para quien fueron 
hechas todas las cosas. Descubrí el 
insondable amor misericordioso del 
Corazón de Jesús, la doctrina evan-
gélica de la infancia espiritual a la luz 
de santa Teresita del Niño Jesús, la 
instauración de todas las cosas en 
Cristo a través de su reinado social 
y la comprensión de la Iglesia inde-
fectiblemente santa, presente en el 
mundo como un misterio de fe unido 
a las debilidades, miserias y pecados 
de sus miembros. 

Pero, según mi parecer y por 
lo que ha influido en mí, lo más 
característico en el P. Antonio es la 
teología de la historia tal como él la 
ha comprendido. La historia de cada 
persona y de la entera humanidad 
está centrada en Cristo y en el amor 

misericordioso de su Corazón. Todo 
tiene que ver con Él y todo alcanzará 
su plenitud en Él. En la Parusía esto 
será evidente. Pero en algún tiem-
po de la historia y en este mundo, 

El P. Antonio Pérez-Mosso produjo en mí la 
«metanoia», el cambio de mente. Fue capaz de 
transmitirme una síntesis verdadera y coherente 
de todas las cosas.



—
10

todos los individuos y los pueblos 
en cuanto tales tendrán que reco-
nocer a Cristo como el Señor y el 
Redentor. Ese tiempo coincidirá con 
la «civilización del amor».

¿Qué puede contarnos de sus 
años de ejercicio de sacerdocio 
como vicario parroquial y párro-
co? ¿Cómo fue formándose su co-
razón de Pastor en este tiempo?

Mi primer destino pastoral fue 
como vicario parroquial. Agradezco 
al Señor haber estado con un buen 
párroco. Fue para mí un modelo 
sacerdotal por su fidelidad a la ora-
ción y a la enseñanza de la Iglesia, 
su celo apostólico y su generosidad 
en dar de su tiempo y de sus bienes 
a los fieles, a la comunidad y a sus 
hermanos sacerdotes.

A veces se escucha decir a algu-
nos sacerdotes que lo recibido en el 
Seminario no les sirve en la pasto-
ral. Esto es así cuando la formación 
no ha sido buena. Pero en mi caso, 
lo que más me ha ayudado en el 
ministerio ha sido precisamente la 
formación del Seminario. A lo que 
el P. Antonio sembró y regó durante 
siete años, el Señor le ha dado el 

crecimiento. La caridad pastoral es 
un don que, como toda virtud, ha de 
ir creciendo por la gracia de Dios. 
En muchas ocasiones se me viene 
a la mente el P. Antonio, buscando 
en sus palabras y en sus actitudes 
respuesta a algunas situaciones. 
Para mí es consolador una expresión 
frecuente en el P. Antonio cuando 
me he equivocado al actuar con 
recta intención: «Santa paz». 

Mi anhelo como sacerdote es 
vivir la verdad en la caridad, es 
decir, que el mayor acto de caridad 
es iluminar con la verdad de Cristo 
a las mentes de los hombres y que 
el anuncio de la verdad sea siempre 
animado por la caridad y que suscite 
la caridad en los demás.

¿Cuáles son las característi-
cas que considera usted tiene 
que tener un joven candidato al 
sacerdocio? ¿Cómo promover 
una cultura vocacional en una 
diócesis?

Lo primero es que el joven haya 
recibido efectivamente el don de 
la vocación sacerdotal. Para ello es 
fundamental ser hombres de ora-
ción –el joven y los formadores– y 
así ser lúcidos en el descubrimiento 
de cuál es la voluntad del Señor. 

Lo segundo es dejarse alcanzar 
por el amor de Jesucristo, vivir de 
ese amor y amarle apasionada-
mente. De ahí todo lo demás: vida 
eucarística, oración, escucha de la 
Palabra de Dios, crecimiento en las 
virtudes, estudio de la enseñanza de 
la Iglesia, caridad pastoral...

Un joven enamora-
do de Jesucristo esta-
rá dispuesto a dejarlo 
todo por Él y seguirlo.
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La mejor promoción vocacional 
es suscitar en los niños y jóvenes el 
conocimiento y el amor de Jesucristo. 
Un joven enamorado de Jesucristo 
estará dispuesto a dejarlo todo por Él 
y seguirlo. 

¿Qué siente en el momento en 
que el Santo Padre le encomienda 
el ministerio episcopal?

Conociéndome, veía como una difi-
cultad mi tendencia a ser introvertido y 
a ser más de pensamiento especulati-
vo que práctico y resolutivo. Es una de 
las objeciones, entre otras, que le plan-
teé al Nuncio. Su respuesta fue que 
esa dificultad no era impedimento, que 
era necesario confiar en el Señor y que, 
además, tuviese presente el 
ejemplo del papa Benedicto 
XVI, también más introvertido 
y menos resolutivo que el 
papa san Juan Pablo II.

En el centro de su es-
cudo episcopal está el Sa-
grado Corazón ¿De dónde 
le viene su devoción al 
Corazón de Jesús? ¿Qué 
es y supone la devoción al 
Corazón de Jesús para el 
obispo de Villarrica?

El escudo tiene en el 
centro el Corazón de Jesús 
rodeado de doce estrellas 
que representan a la Virgen 
María y el lema «verdad en la 
caridad». La devoción al Cora-
zón de Cristo me viene del P. 
Antonio, de quien él siempre 
hablaba. Significa poner en el Escudo episcopal de Mons. Stegmeier
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centro de todo a quien se dio por 
amor a todos. El obispo es pecador 
y débil, necesitado de redención 
como todo el mundo, y porque ha 
conocido el amor del Corazón de 
Jesús, quiere anunciarlo a todos, 
para que en Él todos tengan vida 
eterna. María es ejemplo e interce-
sora de lo que es conocer y amar a 
Cristo. Verdad y caridad deben estar 
unidas siempre. 

Sobre su diócesis. ¿Cuáles son 
las líneas de trabajo y prioridades 
apostólicas de su ministerio en 
Villarrica?

Hay prioridades en la intención, 
pero todavía casi imposibles en su 
realización. Pero en lo inmediato, 
está la promoción de la adoración 
al Señor Eucarístico y la adoración 
perpetua, la que en el obispado –por 
gracia de Dios– lleva siete años. 
Luego, la oración y el trabajo por 
las vocaciones sacerdotales, la 
formación de los seminaristas y la 
de los sacerdotes. De aquí vendrá 
la renovación de la catequesis, 
la vida litúrgica y sacramental, la 
vitalidad espiritual y apostólica de 
las parroquias, etc. También ha sido 
una prioridad desde un comienzo 

En unas ordenaciones de la diócesis
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convertir a los profesores de los colegios 
de la Diócesis en apóstoles de Jesucristo, 
de modo que los niños y los jóvenes, 
junto con sus padres, conozcan el amor 
del Señor y lo quieran amar con todo el 
corazón. 

Sobre la crisis de Chile, ¿cuáles cree 
que son sus raíces? ¿Por dónde consi-
dera debe caminar la Iglesia? 

La raíz de la crisis es el extendido 
secularismo y, en muchos casos, la apos-
tasía, ya no solo de las clases dirigentes, 
sino de gran parte del pueblo, particular-
mente de los jóvenes. El desarraigo de la 
fe en Cristo ha conducido a la degradación 
de las personas y de la convivencia social. 

El papa Francisco, como el ángel del 
Apocalipsis que visita las Iglesias, nos 
ha dicho que Cristo dejó de ser el centro 
de la Iglesia en Chile y que nos hemos 
mundanizado. Los miembros de la Iglesia 
en Chile estamos llamados a convertirnos 
a Jesucristo, comenzando por nosotros 
los obispos. Todo estará resuelto cuando, 
como Pedro, digamos desde lo más hon-
do del corazón, llenos de fe y esperanza, 
«Tú lo sabes todo, Tú sabes que te quiero» 
(Jn 21,17). 

¿Qué consejos nos daría a la Her-
mandad para vivir nuestro sacerdocio 
con fidelidad siguiendo la senda que 
nos trazó el P. Antonio?

Diría que se conserve el espíritu del 
P. Antonio, de modo que quien vea a los 
sacerdotes de la Hermandad perciba que 
es el amor de Jesucristo quien habita 
en sus corazones, que por Él son felices 
y que el anhelo de ellos es conocerle y 
amarle más y anunciarlo al mundo entero.
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La Hermandad de Hijos de Nuestra 
Señora del Sagrado Corazón, fruto 
del carisma apostólico del padre 
Ramón Orlandis*

El pasado 12 de abril [de 2008] nos reuníamos los miembros 
de Schola Cordis Iesu, familias y amistades, en Sant Cugat del 
Vallés (Barcelona), junto a la tumba de nuestro querido padre Ra-
món Orlandis con motivo del 50 aniversario de su fallecimiento.

Ha sido una jornada entrañable, gozosa, en la que juntos hemos 
orado por su eterno descanso, compartido recuerdos de quienes 
le conocieron, y recibido numerosos y preciosos testimonios de 
gratitud por los bienes que su carisma apostólico ha reportado 
a tantas personas; testimonios expresados en viva voz, y otros 
muchos de comunicaciones por carta o telegrama desde muy 
distintas partes, y algunas bien lejanas, de obispos, sacerdotes, 
religiosas y seglares, que han manifestado el benéfico influjo del 
espíritu del padre Orlandis sobre sus vidas y obras apostólicas.

Y testimonio no menos expresivo de fecundidad fue en este 
día el gran número de pequeños y de jóvenes que en el rezo 
del responso rodeaban la tumba del padre Orlandis después de 
cincuenta años de haber fallecido, orando por él y pidiéndole con 
todo cariño que nos mantenga fieles a lo que él nos ha transmitido: 
el amor y confianza sin límite en el Corazón de Jesús, el anhelo 
de que Él reine, y el ofrecernos para ello como víctimas de su 
amor misericordioso, abandonados del todo como niños a Él y a 
su santa Madre.

Pertenece al carisma del padre Orlandis la honda persuasión 
de que el mundo, desquiciado, que pretende vivir según sí mismo 
y no según Dios, tiene remedio en el Corazón de Jesús; en que 
la humanidad conozca y se abra al amor del Corazón de Cristo, 
providencialmente manifestado a santa Margarita en Paray-le-Mo-
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* Artículo publicado en Cristiandad n. 921 (Abril de 2008).
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nial. Quiso, por ello, el padre Orlandis suscitar legiones de almas 
pequeñas, apóstoles del Corazón de Jesús en medio del mundo.

De esta convicción sobrenatural del padre Orlandis surgió a fina-
les de los años ochenta la idea de fundar o instituir una asociación 
de sacerdotes configurada por su carisma apostólico. La idea fue 
madurando entre sacerdotes que, antes de serlo y durante sus 
años de estudiantes en Barcelona, prácticamente todas las tardes 
de la semana fueron recibiendo a través de don Francisco Canals 
en Schola Cordis Iesu, Lauria 15, la gracia inmensa de este carisma.

Acicate indiscutible para que la idea concreta de fundar ger-
minase fue la convicción compartida, tras algo más de diez años 
de ministerios sacerdotales, del bien enorme que había supuesto 
para nuestras vidas y ministerios la formación recibida en Schola.

Antonio con amigos de Schola en el Monasterio de la Oliva (Navarra)
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De los asistentes más asiduos en aquellos años de Lauria 15 
surgió o se afianzó una notable proporción de vocaciones sacer-
dotales. Cada vez que estos sacerdotes, dispersos después por 
muy distintos lugares, volvíamos a reunirnos, y especialmente 
con motivo de las asambleas anuales de Schola, coincidíamos en 
el acierto sobrenatural del padre Orlandis, transmitido a nosotros 
gracias al magisterio y fidelidad perseverantes del señor Canals.

Providencial fue también para que surgiese la que se llamaría 
después Hermandad de Hijos de Nuestra Señora del Sagrado Co-
razón, el hecho gozoso de que en los años ochenta aflorase entre 

Sacerdotes y seminaristas de la Hermandad en el sepulcro de Antonio en Tafalla

los hijos de familias de Schola un conjunto de vocaciones para el 
sacerdocio. En la incertidumbre habitual de esos momentos acerca 
de hacia dónde habían de orientar de manera concreta sus vocacio-
nes, se les dijo que esperasen, que habían recibido de sus padres 
de Schola Cordis Iesu un tesoro muy grande, y que se trataba de 
ver qué quería el Señor de ellos. A los años, y viendo que perseve-
raban en su vocación, se les expuso y acogieron con entusiasmo 
la idea de una asociación de sacerdotes con la espiritualidad del 
padre Orlandis, que tuvieran vida en común en grupos de al menos 
tres o cuatro miembros, y del todo disponibles al servicio de los 
obispos que acogieran a la asociación en sus diócesis.
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Así partió para el Seminario Mayor de Toledo en 1989 el primero 
de nuestros seminaristas, José María Alsina Casanova, al que 
pronto seguirían otros.

Pronto vinieron a continuación las conversaciones con el señor 
arzobispo de Toledo, nuestro querido y siempre recordado don Mar-
celo González Martín, para exponerle el proyecto y que él asumiese 

la dirección jerárquica que 
prescribe el Código de De-
recho Canónico para toda 
asociación pública de cléri-
gos que aspire a ser erigida 
como tal en la Iglesia. 

Nos acogió abrazán-
donos y diciéndonos que 
adelante.

En abril de 1993, a pe-
tición del Señor Cardenal, 
presentábamos los prime-

ros Estatutos y Reglamentos de la Hermandad para su aprobación. 
Tras un tiempo «ad experimentum», y ya con tres comunidades 
de sacerdotes –dos en Toledo y una en Navarra– autorizadas para 
ello por sus respectivos obispos, el 23 de enero del 2002, so-
lemnidad de san Ildefonso, patrono de la archidiócesis toledana, 
daba el sucesor de don Marcelo, el señor arzobispo de Toledo, don 
Francisco Álvarez Martínez, y previa consulta a la Santa Sede, el 
decreto de aprobación de la Hermandad como asociación pública 
de sacerdotes, tendente a ser erigida en el futuro (según crezca 
el número de sus miembros y se muestre fiel a la jerarquía de la 
Iglesia) como sociedad de vida apostólica conforme establece el 
Derecho de la Iglesia.

No es el momento de proseguir explicando los pasos que la 
Hermandad, por la bondad del Señor, ha ido dando adelante: en 
número de vocaciones, en reconocimiento y aprecio de señores 
obispos, en llegar a darse ya un primer año de noviciado en Toledo, 
en ser creado en esta diócesis el Centro «Sagrado Corazón» para la 
formación de nuestros seminaristas y aspirantes a la Hermandad... 
Sólo cabe ahora reiterar nuestra más profunda gratitud al carisma 
apostólico recibido del padre Ramón Orlandis Despuig, S.I.

Antonio Pérez-Mosso Nenninger (†) 

Sólo cabe ahora reiterar 
nuestra más profunda gratitud 
al carisma apostólico recibido 
del padre Ramón Orlandis Des-
puig, S.I.
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En defensa de la fe del pueblo de Dios

En los inicios de la Hermandad recuerdo 
que Antonio solía orientarnos hacia un tipo 
de pobreza y penitencia menos radical. Al 
vernos atraídos por órdenes o personas que 
vivían una pobreza más extrema y una peni-
tencia más fuerte, nos decía que la nuestra 
nacía de ser fieles a seguir enseñando la 
verdad de lo que hemos recibido, que era 
por dejar de hacer esto por donde perdería-
mos el espíritu. Tengo que confesar que al 
principio me costó entenderlo, pero con el 
paso del tiempo se me ha hecho patente la 
verdad de esta enseñanza de Antonio para 
la Hermandad.

En la mente de Antonio, la Hermandad 
era una prolongación para la vida sacerdotal 
del ideal y misión que el padre Orlandis había 
transmitido a Schola Cordis Iesu, el ideal 
del Reinado 
del Corazón 
d e l  S e ñ o r 
c o m o  s a l -
vación de la 
humanidad, 
y la misión de 
predicar y dar 
razón de esta 
esperanza a 
los cristianos 
que viven en medio de un mundo cerrado a 
la soberanía de Dios y de Cristo y dominado 
por un horizonte naturalista. Este ideal y esta 
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En la mente de Antonio, la Herman-
dad era una prolongación para la vida 
sacerdotal del ideal y misión que el pa-
dre Orlandis había transmitido a Schola 
Cordis Iesu.
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misión tenían que ser vividos y transmitidos 
en el espíritu de infancia espiritual que nos 
enseña santa Teresita. Así, el poner nuestra 
vida al servicio de este ideal, contrario a la 
mente del mundo contemporáneo, nos co-
loca en una situación de pobreza, que es a la 

que Antonio se refería. Dicho de otro modo, 
la lucha por la defensa de la fe del pueblo de 
Dios para que éste pueda vivir en medio de 
este mundo gozosamente de la soberanía 
de Dios y de la realeza amorosa de Cristo 
es la fuente de la cual nace nuestra pobreza. 

Con seminaristas y sacerdotes en una convivencia
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De algún modo, esta actitud nos coloca en 
una perspectiva «martirial», de ser testigos 
libres de la verdad que hemos conocido, sin 
ataduras a aspiraciones humanas.

Por otra parte, Antonio tenía la convic-
ción, recogida del padre Orlandis y de Fran-
cisco Canals, profundizada en sus estudios y, 
en último término, fundada en el magisterio 
de la Iglesia, de que la revolución de nues-
tro mundo cristiano (y de todo mundo) se 
había hecho por las ideas. No eran simples 
problemas de debilidad moral o corrupción, 
sino ideas con apariencia de «verdad» que 
habían seducido a los hombres para apar-
tarse de Cristo. Por ello entendía que era 
muy necesario para mantener nuestro vigor 
en la fe que tuviéramos ideas verdaderas y 

que pensáramos y estudiáramos 
en verdad. Solía repetírnoslo con 
frases como esta: «No seáis 
ligerones», «Dios nos ha dado la 
cabeza para pensar». Esta misma 
necesidad la veía en el pueblo 
de Dios para que pudiera vivir 
en unidad su fe y no con ideas 
contradictorias que la debilitan. 
Es precisamente en este servicio 
humilde a la verdad para bien de 
la fe del pueblo de Dios, donde la 
Hermandad encuentra su senti-
do y la fuente de su pobreza real.

Ignacio María Manresa Lamarca, hnssc

Es precisamente en este 
servicio humilde a la ver-
dad para bien de la fe del 
pueblo de Dios, donde la 
Hermandad encuentra su 
sentido y la fuente de su 
pobreza real.
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Esta semana de Pascua tuvimos nuestra tradicional 
convivencia de la Hermandad. Esta vez tenía un sabor 
especial; Antonio no nos acompañaba físicamente sino 
desde el cielo y desde el recuerdo de su sacerdocio y doc-
trina. Providencialmente, además, un servidor hacía sus 
promesas y votos perpetuos en la Hermandad, presididos 
en el Santuario de Roncesvalles por el Vicario General de 
la diócesis de Pamplona, don Miguel Larrambebere. 

Fueron días espléndidos, no por el tiempo (hacía 
mucho frío), pero sí por la amistad y la comunión de los 
hermanos en el Corazón de Jesús y en los ideales trans-
mitidos por Antonio. 

Personalmente recé y pensé mucho en Antonio: esa 
semana entraba «oficial y definitivamente» en la Her-
mandad, y lo hacía precisamente en la diócesis de Anto-
nio, donde vivió 
y ejerció como 
pastor de almas. 
Y en este sentido 
me gusta pensar 
y preguntarme 
delante de Dios 
¿de qué manera 
Antonio nos ayu-
da al cuidado de 
las almas en el 
ejercicio del sacerdocio? No sólo las singularidades de 
Antonio, que siempre guardan profundas lecciones, sino 
aquellas virtudes propias de todo sacerdote y que las 
vimos en su vida y ejemplo.

Uno de los testimonios que escuchamos desde Chile 
durante la convivencia decía: «Antonio nos acercó a los 

Nos acercó a los pobres
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Antonio nos acercó a los po-
bres, su formación nos abrió 
las puertas de los hogares y 
de los corazones de los más 
sencillos.
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pobres, su formación nos abrió las puertas de los hogares 
y de los corazones de los más sencillos» Y, ¿por qué? ¿Por 
qué el P.  Antonio conectaba con el pueblo de Dios, a pesar 
de que a veces no era fácil seguir sus palabras o modos? 

En primer lugar, creo que sentía profundamente –místi-
camente diríamos– con las cosas de Dios. Recuerdo lo que 

decía un chico de Schola en una Universidad de verano al 
salir de la charla de Antonio: «No he entendido casi nada, 
pero imagino que cuando lloraba eso que decía era muy 
importante». Se emocionaba porque su corazón ardía ante 
las obras de Dios. Este sentido de Dios que brotaba de la 

En una procesión en Aoiz
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contemplación de Dios y de su obra lo acercó a las almas 
más sencillas, a los preferidos de Dios.

En segundo lugar, Antonio fue muy fiel a la verdad y 
la servía con humildad y docilidad. Sabía muy bien que 
no servía a ningún «rey humano», ni a sí mismo sino 
a la Verdad. Si promovía a un autor u otro, si hablaba, 
callaba o criticaba era al servicio de Cristo. «Los mansos 
poseerán la tierra» dice el Evangelio, y no solo la física 
sino también la tierra espiritual de Nuestro Señor: las 
almas. La mansedumbre de Antonio respecto a la verdad 
le permitía entrar en las almas, ayudarlas, no complicarlas 
con «manías personales», sino ponerlas sencillamente al 
servicio del Reino.

En tercer lugar, su deseo y pasión estaban puestas 
en el Reino de Cristo, y esto lo hacía libre para mirar sólo 
lo nuclearmente necesario, sin absolutizar las accidenta-
lidades. Su mirada al mundo, a la historia, a la teología, 
a la Iglesia, etc., no era nada mezquina, sino grande y 
unitaria: todo lo comprendía desde la urgencia de que 
Cristo reinara por su gracia y misericordia. Por lo mismo 
nunca fue quisquilloso ni preocupado de las formas, ni 
entregado a gustos personales, ni se escandalizaba del 
pecado; y, por lo mismo, también sabía apreciar la piedad 
familiar o popular, la adoración eucarística, la santa Misa, 
el cariño a María, etc. La comprensión sobrenatural del 
Reino, unida a la infancia espiritual de quien vive las cosas 
de Dios con sencillez y sabe esperar contra toda espe-
ranza, le permitió reconocer las verdaderas necesidades 
del pueblo cristiano, aquello por lo que suspira, y aquello 
que por el contrario más bien le distrae, o no responde 
a su completa expectativa. 

Creo que a través de estas claves teológicas y espiri-
tuales nos dejó un legado precioso y muy práctico para el 
trato y guía de las almas, y para afrontar las dificultades 
pastorales que nos encontramos cada día en una parro-
quia, colegio, grupos, familias, etc.

Francisco Recabarren Vial, hnssc
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Antonio, un padre fecundo

«Me arrodillo ante el Padre de 
quien procede toda paternidad» 
(Ef 3,14-15). Así hablaba san Pablo 
y así yo también, junto con todos 
mis hermanos de la Hermandad, 
me arrodillo con gratitud ante Dios 
Padre, por haberme regalado la pa-
ternidad de Antonio Pérez-Mosso.

La paternidad de Antonio con-
migo comenzó cuando tenía yo 15 
años. Él había vuelto hacía poco de 

Chile, y recuerdo ir a verle con un 
tema vocacional, que finalmente 
hasta los 18 años no vi claro y en 
cuanto se lo conté, me dijo con 
su inconfundible acento: «Sííí, a 
Toleeedoo, vamos a fundar una 
hermandad sacerdotaaal». Pues ya 
está, sin más cosas que pensar, 

Antonio decía que a Toledo, pues 
allá que vamos. 

Dice Jacques Philippe, en su 
precioso libro sobre la paternidad 
espiritual del sacerdote: «Me parece 
que se pueden reconocer en la pa-
ternidad dos elementos esenciales 
que no se pueden disociar el uno 
del otro: La incondicionalidad de un 
amor y la autoridad de una palabra».1 
Antonio encarnaba claramente estas 

dos dimensiones: nos reunía y nos 
aunaba con un cariño muy grande 
y nos hablaba con autoridad, con 
la fuerza de la verdad. Así cuidaba 

1.  J. Philippe, La paternidad espiritual 
del sacerdote, Patmos-Rialp, p. 45.
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Me arrodillo con gratitud ante 
Dios Padre, por haberme rega-
lado la paternidad de Antonio 
Pérez-Mosso.
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Antonio nuestra vocación. Antonio 
supo reunirnos a aquel pequeño 
grupo de seminaristas, no tanto en 
torno a sí, pues él nunca se daba 
importancia, sino en torno al ideal 
que nos grabó a fuego en el alma: 
ser como niños confiados al servicio 
del Reino de Cristo por los Corazo-
nes de Jesús y de María.

He tenido el regalo inmenso de 
que al poco de ordenarme, tras los 
tres primeros años en los montes 
de Toledo, fui destinado a vivir y 
trabajar apostólicamente con Anto-
nio. Así he estado viviendo con él 
dieciocho años y puedo decir que 
Antonio ejercía la paternidad y la 
trasmisión de este ideal con toda 
su vida. 

San Agustín hablaba de «modo, 
especie y orden», y en Schola nos 
explicaron que, en la vida cristiana, 
el modo era la infancia espiritual, la 
especie era el Corazón de Jesús y 
el orden era Cristo Rey. Esto lo he 
conocido encarnado en Antonio: 

1º Antonio vivía, como esencia 
de su vida, del Amor del Corazón 

de Cristo. Los suspiros en la capilla, 
sus continuas invocaciones «me 
enamoro de Cristo Rey, Corazón 
de Jesús…» y el verle llorar ante 
el Santísimo te mostraban que su 
tesoro era el Corazón del Señor. 

2º El orden de toda su vida era 
Cristo Rey. Antonio era un misionero 
queriendo extender el reinado de 
Cristo. En todas sus charlas y escri-
tos como profesor, en sus homilías 
como predicador, en su caridad con 
los pobres o en su alentarnos al es-
tudio o a la evangelización en cole-
gios, en retiros, en convivencias, en 
peregrinaciones, en ejercicios o de 
cualquier modo diciendo: «Somos 
de Reino de Cristo». Las últimas 
palabras que me dijo, cuando fui a 
verle al hospital semanas antes de 
fallecer: «Santi, es muy importante, 
hay que ir a buscar a las prostitutas 
y los ladrones… hay que llevarles 
la salvación».

3º Finalmente Antonio vivía 
como modo la infancia espiritual. 
Siempre tan austero y sencillo vi-
viendo. Siempre sin darse importan-

Con emoción y con cariño le pido a Antonio que 
ahora desde el cielo siga ejerciendo de padre y nos 
alcance del Señor ser pastores según su Corazón 
y que tire del manto de Nuestra Señora para ade-
lantar la hora del Reinado del Corazón de Cristo.
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cia. Tan misericordioso con los más 
humildes. Ante las persecuciones 
y desprecios que tuvo que vivir, 
siempre decía: «santa paz, en ma-
nos de Dios, no darle importancia, 
Dios sabe…»; vamos, una vida de 
humildad, confianza y amor. 

Con emoción y con cariño le 
pido a Antonio que ahora desde el 
cielo siga ejerciendo de padre y nos 

alcance del Señor ser pastores se-
gún su Corazón y que tire del manto 
de Nuestra Señora para adelantar 
la hora del Reinado del Corazón de 
Cristo. Y con profunda gratitud por 
su vida y por su paternidad, «me 
arrodillo ante el Padre de quien 
procede toda paternidad».

Santiago Arellano Librada, hnssc

Imponiendo la casulla a Santiago Arellano en su ordenación
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Compañía cercana y guía segura para 
las familias

Creo que podemos decir que las 
familias que formamos la «familia de 
familias» de Schola Cordis Iesu de 
Pamplona, hemos tenido el privilegio 
de poder disfrutar del continuo apoyo y 
acompañamiento que nos ha brindado 
el P. Antonio.

Conscientes de la necesidad de 
penetrarnos en esa profunda visión 
sintética de doctrina y vida que expo-
nía con tanta sencillez, y disfrutando 
enormemente de su compañía y guía, 
fuimos buscándole en cada uno de sus 
destinos, haciendo las actividades de 
Schola Cordis Iesu a la sombra de sus 
campanarios.

De esta compañía puedo traer ahora 
algún recuerdo que puede seguir ayu-
dándonos como familia de familias.

Podemos recordar cómo el P. Antonio 
disfrutaba con las excursiones y salidas. 
Cada vez que organizábamos alguna es-
taba dispuesto a acompañarnos, sobre 
todo a la sombra de las hayas de Aralar, 
Burguete o Roncesvalles. Se conocía 
un montón de rincones donde poder 
reunirnos, a ellos nos dirigía y a ellos 
llegaba con su caja de jabón vacía en la 
que trasportaba unos grandes bocadillos 
envueltos en papel de plata para él y sus 
compañeros de Hermandad. Para noso-
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Creo poder afirmar que daba tanta 
importancia a la formación como a 
este aspecto de la convivencia: «te-
néis que ser amigos» o «tenéis que 
estar juntos».

tros, los de Schola, era lo «normal» que 
el P. Antonio viniera a las excursiones.

En esas excursiones le gustaba mez-
clarse con todos, unos ratos aquí y otros 
allá, y permanecía con una sonrisa en la 
cara cuando llegaba la hora del pacharán, 
las guitarras y los cantos. No tenía prisa 
por cortar esos ratos de esparcimiento; 
sin embargo, poco a poco, sin él bus-
carlo, se iba formando a su alrededor un 
grupo de tertulia en el que salían temas 
siempre orientadores para nosotros.

Recuerdo cuántas veces insistía en el 
FOC (Formación, Oración y Convivencia). 
Nos insistía siempre en la necesidad de 
cultivar la amistad entre nosotros, entre 
nuestros hijos, entre todas las familias 
de Schola. Creo poder afirmar que 
daba tanta importancia a la formación, 
«tenemos cabeza para pensar» decía, 
como a este aspecto de la convivencia, 
«tenéis que ser amigos» o «tenéis que 
estar juntos».

Otro aspec-
to que recuerdo 
vivamente del P. 
Antonio con las 
familias era su in-
mensa paciencia 
con los niños. En 
una de las últimas 
misas en Scho-
la Cordis Iesu de 
Pamplona los ni-
ños estuvieron especialmente «inspi-
rados», tanto que a la salida de misa 
algunos comentábamos la necesidad 
de volver a dar algunas indicaciones al 
respecto. Estábamos en ello cuando el 
P. Antonio salió por la puerta de la parro-
quia diciendo «qué maravilla los niños, 
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qué gozada… cómo se les oía…» y se reía por lo bajo. Esto no quiere decir 
que los niños puedan portarse mal, pero sí que tenemos que aprender a ver el 
bien profundo que es tener niños en la iglesia y que de sus bocas el Señor «ha 
sacado su alabanza».

Igualmente recuerdo su paciencia con nosotros, los padres. La puntualidad 
en Schola no es el punto fuerte y nunca perdía la paciencia por el continuo goteo 
de papás y mamás entrando en las charlas. Igualmente recordamos el cariño con 
que trataba a los que hacían preguntas… «ya lo entenderéis más adelante …» 
«hay que explicar tantas cosas…» y aún se quedaba en las intensas sesiones 
de formación que nos impartía a la salida, todos en corro de pie, en la plaza, 
atendiendo a las cuestiones que le íbamos planteando. «Miiiiira...» solía empezar 
mientras daba un paso hacia el centro del corro.

Ahora, citando a Gabriel y Galán, podemos decir aquello de:

«Que aunque ya no su voz a orar nos llama,
su recuerdo querido nos congrega,
y nos pone el Rosario entre los dedos
y las santas plegarias en la lengua».

En su recuerdo con todo el cariño.

Juan Jaurrieta Galdiano

En una rom
ería con fam

ilias
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Visita a la comunidad de Santiago de 
Chile
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En el pasado mes de mayo he podido 
visitar la comunidad de la Hermandad 
que trabaja en Santiago de Chile. Han 
sido días hermosos para convivir con 
los hermanos, situarme ante la realidad 

de allí y rezar y pensar sobre nuestra 
misión en aquellas tierras de América.

Este viaje ha tenido un carácter 
particular al ser el primero después de 
la muerte de nuestro querido Antonio 
Pérez-Mosso. Chile era particularmente 
querido por Antonio porque allí estu-
vo casi nueve años sirviendo en las 
diócesis de Valparaíso y San Bernardo 
como formador de los Seminarios. La 
providencia nos llevó como Herman-
dad a Chile en el año 2009 para servir 
primero en el Colegio San Francisco de 
Asís, extendiendo nuestra misión en 
estos últimos años en la diócesis de 
Santiago en el servicio a las parroquias.

Las noticias que nos llegaban de 
Chile eran preocupantes; por un lado, 
la Iglesia fuertemente sacudida en los 
últimos años como consecuencia de 
las acusaciones de pederastia, y por 

otro lado una revolución 
social en marcha con 
imágenes impactantes 
de quema de templos y 
estallido populista por 
las calles. 

La visita a Chile me 
ha permitido mirar es-
tas tierras desde otra 
perspectiva: desde la 
necesidad del Evangelio 

y del anuncio de Cristo para sanar he-
ridas y mirar al futuro con esperanza. 
He podido escuchar de los fieles cómo 
nuestros hermanos han seguido tra-
bajando durante estos años, también 
en medio de la pandemia, haciendo lo 
posible por estar cerca de los fieles y 
llevarles el consuelo de la fe, a través 
de la predicación, los sacramentos 
y la caridad cristiana. He visto una 
comunidad unida en la caridad y 
dedicada de lleno a responder desde 
el ministerio sacerdotal al hambre de 
Dios que tiene este pueblo. 

Los mensajes que me han llegado 
a través de la visita al Cardenal de 

He visto una comunidad unida 
en la caridad y dedicada de lleno 
a responder desde el ministerio 
sacerdotal al hambre de Dios que 
tiene este pueblo.
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Con el Cardenal Celestino Aós en Santiago de Chile
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Santiago, Mons. Aós, el Nuncio de 
su Santidad, Mons. Ortega y nuestro 
querido amigo y discípulo del P. Antonio, 
el obispo de Villarrica, Mons. Stegmeier, 
han sido de afecto, agradecimiento por 
el trabajo que la Hermandad realiza en 
Santiago de Chile y por otro lado de pe-
tición de ayuda para seguir colaborando 
en la extensión del Reino de Cristo. 
Particularmente me ha conmovido el 
agradecimiento de las gentes, tanto 
del Colegio como de la Parroquia de 
La Reina, que me mostraron su cariño 
y afecto a los sacerdotes y su petición 
continua: ayúdennos y no nos dejen. 

Vengo de Chile con la paz de saber 
que allí estamos porque el Señor nos 
ha llamado a sembrar el Evangelio y 
dar lo que gratis hemos recibido: la 
esperanza en el poder de la Misericordia 
del Corazón de Cristo para renovar la 
faz de la tierra. 

El último día de la visita pude acercar-
me a orar ante la tumba de san Alberto 
Hurtado, santo jesuita chileno que no 
se cansaba de repetir en medio de los 
padecimientos y la cruz: «Contento, 
Señor, contento». Desde estas líneas 
quería invitarles a que conmigo pidan 
a san Alberto este «contento» para 
Chile, para la Iglesia que peregrina en 
aquellas tierras y para la Hermandad 
(comunidad de santa Teresita). Que 
el gozo de servir al Señor y anunciar 
la Misericordia de su Corazón acom-
pañe nuestros trabajos apostólicos 
también en medio de las cruces y las 
dificultades. 

José María Alsina Casanova, 
hnssc

Vengo de Chile con la paz 
de saber que allí estamos por-
que el Señor nos ha llamado 
a sembrar el evangelio y dar 
lo que gratis hemos recibido: 
la esperanza en el poder de la 
Misericordia del Corazón de 
Cristo para renovar la faz de 
la tierra.
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Me admiro de su Infinita Misericordia
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Era un día caluroso de julio cuando oí desde 
el banquillo la voz del Entrenador: «Calienta 

que sales…». Yo soy una simple joven pro-
mesa que está debutando en el partido 

más determinante de la historia de la 
humanidad. Vengo de una familia 

numerosa en la que hay que luchar 
por conseguir el mayor número de 
croquetas, donde existe un am-
biente competitivo. A pesar de 
ello, mi familia ha sido el mejor 
«preparador físico» que pueda 
haber hallado; de mis padres 
he recibido el tesoro de la fe, 
el amor a Dios y al prójimo y 
el deseo de hacer Su Voluntad. 
En Schola, por otra parte, se ha 
alimentado y fortalecido mi fe, 
por medio de campamentos, 
Adoración Nocturna y con el 
ejemplo de los sacerdotes de 
la Hermandad que tanto me han 

cuidado espiritualmente.
Esta llamada del Entrenador 

al terreno de juego no ha sido 
nada extraordinario, como si se me 

hubiese acercado discretamente y 
me lo hubiese susurrado al oído. Sin 

gritos o aspavientos, sencilla y discre-
tamente. Ha sido en la cotidianidad de la 

Tomás y sus hermanos
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vida donde, poco a poco, he ido viendo el amor 
que Dios me tiene a mí personalmente, tan exclu-
sivo, que exige una entrega total y absoluta; un 
abandono enamorado, sin calcular el coste o la 
dificultad. Mas no solo me admiro de su bondad 
para conmigo sino de su infinita misericordia. 
Voy cayendo gozosamente en la cuenta de que 
el Señor llama no por nuestros méritos sino por 
su misericordia. Él es quien llama amorosamente 
y lo único que puedo hacer es rendirme ante tal 
amor y acogerlo, aceptar el inmerecido don que 
me otorga. Durante los dos últimos años previos 

Ha sido en la cotidianidad de la vida donde, 
poco a poco, he ido viendo el amor que Dios me 
tiene a mí personalmente, tan exclusivo, que exige 
una entrega total y absoluta; un abandono enamo-
rado, sin calcular el coste o la dificultad.

a mi entrada en el seminario, fui sintiendo ese 
deseo inquietante de hacer la voluntad de Dios, 
únicamente su voluntad. Mucho me ayudó en ese 
camino plagado de misericordia divina la dirección 
espiritual, el valiosísimo tesoro de la amistad y la 
cercanía de mi familia. Ese túnel de vestuarios en 
el que se palpa la tensión previa al partido… donde 
los miedos afloran a la vez que los gritos y jaleos 
de ánimo. No obstante, conozco mi incapacidad 
de hacer dos toques seguidos... y me veo incapaz 
de saltar al campo. Por suerte, cuando dirigimos 
la mirada al estadio a reventar, donde miles de 
gargantas corean sin cesar, vislumbramos entre 
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el ondear de mil bufandas una hermosa mujer de 
blanco que junto con un hombre robusto recos-
tado en bastón de álamo nos anima: «No tengas 
miedo» y señalando al Entrenador nos aconseja: 
«Haced lo que él os diga». Es la Virgen María jun-
to con san José los que te enseñan a dejarte la 
piel en el campo por quien merece la pena. Nos 
enseñan a aceptar las indicaciones del Entrenador 
diciendo con humildad: «Hágase en mi según tu 
voluntad». Si dice juegas en la banda izquierda, 
pues a la banda izquierda, que juegas de delantero, 
pues corriendo de delantero. Sabiendo siempre 
que somos instrumentos de Dios, víctimas de Su 
Amor misericordioso.

En Schola Cordis Iesu, he aprendido una frase 
de la que bebe una esperanza: Adveniat regnum 
tuum. El reino del Sagrado Corazón de Jesús, esos 
goles prometidos antes del pitido final que nos 
aseguran la victoria definitiva. Hay que confiar en 
el plan y la alineación dispuesta por el Entrenador, 
«quien confía tiene premio». Os pido a todos los 
que habéis ojeado estos pobres trazos sobre mi 
vocación que le recéis a la Virgen un avemaría para 
que sea fiel y entregado a la voluntad del Señor. 
Sagrado Corazón de Jesús, en vos confío.

Tomás Manresa Jaurrieta, seminarista
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Dichosos vosotros si lo ponéis en 
práctica

Diácono viene del griego Διάκονος, 
que se traduce por «servidor», lo 
que significa que, al recibir ahora el 
diaconado, el Señor me configura con 
Cristo en su servicio a los hombres. 
Ya en el Evangelio, el Señor nos ha 
dado numerosos ejemplos de servi-
cio como cuando deja de descansar 
en compañía de sus discípulos para 
atender a las multitudes que andaban 
«como ovejas que no tienen pastor» 
(Mc 6, 34). Pero, entre todos los 
gestos, destaca el lavatorio de los 
pies en el que, si Jesús lava los pies 
a sus discípulos, es para darnos un 
ejemplo y que nosotros también lo 
hagamos; y así «dichosos vosotros 
si lo ponéis en práctica» (Cf. Jn 13, 
1-17). El diaconado está, por tanto, 
al servicio de la caridad tal y como lo 
podemos ver cuando los apóstoles se 
reunieron en asamblea para ordenar a 
los primeros diáconos para el servicio 
de las viudas y los pobres (Hch 6, 1-6).

Esta caridad se ordena primera-
mente a Dios, y por ello, el diácono 
ejerce su servicio principalmente en 
la Eucaristía, sirviendo en el Altar. 
Además, el diácono se encarga de 
proclamar el Evangelio y de predicar 
para que los fieles puedan penetrar 
más profundamente en el misterio 

de Dios, especialmente en la Misa. Y, 
por último, el diácono debe ayudar al 
prójimo en sus necesidades. El dia-
conado es, pues, una entrega total a 
Dios que redunda en bien de los fieles.

Al contemplar la entrega de Cristo 
y confiando en el poder de su gracia 
me acerco al diaconado con una gran 
alegría y un deseo de vivir como mi 
Maestro. Durante estos últimos meses 
me han preguntado si estaba nervio-
so por la ordenación y mi respuesta 
siempre ha sido negativa. Veo que el 
diaconado es algo grande porque es 
una configuración más íntima con el 
Corazón de Cristo que lleva a cabo Dios 
mismo, pero al mismo tiempo, es un 
paso más del camino por donde Dios 
me guía y, por ello, no puedo hacer 
otra cosa que dar gracias al Señor por 
su bondad. 

Confío en que Dios me dará su gra-
cia para poder ejercer este ministerio 
que me confía. Aun así, el Señor ha 
puesto en mi familia un ejemplo muy 
grande de olvido de sí y de caridad 
cristiana, ya sea en mis padres, tíos 
o abuelos. También veo este ejemplo 
en la Hermandad –donde si Dios 
quiere ingresaré pronto– en el celo y 
servicio de los sacerdotes por el bien 
de las almas tanto en las actividades 
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apostólicas como en el estar siempre 
disponibles cuando se los necesita.

Pedid por mí a Nuestra Señora 
del Sagrado Corazón, a san José y a 
Nuestro Señor Jesucristo para que 
vayan formando en mí un corazón sa-

cerdotal al servicio de las almas. Dios, 
que comenzó en mí la obra buena, Él 
mismo la lleve a término

Óscar Arnanz Ayuso, seminarista

Óscar acolitando con Antonio Pérez-Mosso

Al contemplar la entrega de Cristo y 
confiando en el poder de su gracia me 
acerco al diaconado con una gran alegría 
y un deseo de vivir como mi Maestro.
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Palabras del Papa
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«Dios cambió la historia llamando a la puerta 
del Corazón de María. Y hoy también nosotros, 
renovados por el perdón de Dios, llamemos a la 
puerta de ese Corazón. En unión con los obispos y 
los fieles del mundo, deseo solemnemente llevar al 
Corazón Inmaculado de María todo lo que estamos 
viviendo; renovar a ella la consagración de la Iglesia 
y de la humanidad entera y consagrarle, de modo 
particular, el pueblo ucraniano y el pueblo ruso, que 
con afecto filial la veneran como Madre. No se trata 
de una fórmula mágica, sino de un acto espiritual. 
Es el gesto de la plena confianza de los hijos que, 
en la tribulación de esta guerra cruel e insensata que 
amenaza al mundo, recurren a la Madre, depositando 
en su Corazón el miedo y el dolor, y entregándose 
totalmente a ella. Es colocar en ese Corazón lim-
pio, inmaculado, donde Dios se refleja, los bienes 
preciosos de la fraternidad y de la paz, todo lo que 
tenemos y todo lo que somos, para que sea ella, la 
Madre que nos ha dado el Señor, la que nos proteja 
y nos cuide» (Francisco, De la homilía en el acto de 
Consagración al Corazón Inmaculado de María, 25 
de Marzo de 2022).
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Oración del Acuérdate

Acuérdate, Nuestra Señora del Sagrado 

Corazón, de las maravillas que hizo en Ti el 

Señor. Él te escogió por Madre y te quiso 

junto a su Cruz. Ahora, te hace partícipe de 

su Gloria y escucha tu plegaria. Ofrécele 

nuestra alabanza y nuestra acción de gra-

cias. Preséntale nuestras peticiones… (se 

pide la gracia que se desea alcanzar). Haznos 

vivir como Tú, en el Amor de tu Hijo, para 

que venga a nosotros su Reino. Conduce 

a todos los hombres a la Fuente de Agua 

Viva que brota de su Corazón, extendiendo 

sobre el mundo la esperanza y la paz, la 

misericordia y la salvación. Mira nuestra 

confianza, responde a nuestra súplica y 

muéstrate siempre nuestra Madre. Amén.

Nuestra Señora del Sagrado Corazón


